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MONICIÓN


La entrega de Jesús no acaba con la muerte, la entrega de su vida es una parte más de ella, pero no todo acabó ahí, después de su muerte continua dándose, entregándose, volviendo a los suyos.


Toda experiencia humana de muerte supone la desaparición de la relación física con la persona que se va, quedándonos únicamente el recuerdo operativo del ser amado que sigue influyendo en nosotros y que nos lleva a gestos como hacer aquello que le gustaba hacer, ir a donde le gustaba ir, no hacer aquello que no le gustaba que hiciéramos… solo esto y su huella en nosotros, es decir, lo que nos aportó y hoy forma parte de nuestro ser, es lo único que nos queda, y todo ello acompañado de la tristeza que supone la ausencia.


Esto fue lo único que les quedó a los discípulos después de la muerte de Jesús, los de Emaús lo expresan claramente, y también podemos entresacar este sentimiento en los demás discípulos contemplando cada una de las apariciones. 

Todos ellos experimentan la vivencia humana de la muerte de Jesús, pero Él no era un hombre más, era Dios, el Amor hasta el extremo que no acaba nunca, por eso vuelve a los suyos, haciéndoles ver que el amor verdadero vencerá toda muerte.

TEXTO EVANGÉLICO (Jn 20, 1-9)
1 El primer día de la semana, al rayar el alba, antes de salir el sol, María Magdalena fue al sepulcro y vio la piedra quitada.  2 Entonces fue corriendo a decírselo a Simón Pedro y al otro discípulo preferido de Jesús; les dijo: «Se han llevado del sepulcro al Señor y no sabemos dónde lo han puesto».   3 Pedro y el otro discípulo salieron  4 corriendo hacia el sepulcro los dos juntos. El otro discípulo corrió más que Pedro, y llegó antes al sepulcro; 5 se asomó y vio los lienzos por el suelo, pero no entró.  6 En seguida llegó Simón Pedro, entró en el sepulcro y vio los lienzos por el suelo; 7 el sudario con que le habían envuelto la cabeza no estaba en el suelo con los lienzos, sino doblado en un lugar aparte.   8 Entonces entró el otro discípulo que había llegado antes al sepulcro, vio y creyó;   9 pues no había entendido aún la Escritura según la cual Jesús tenía que resucitar de entre los muertos. 

REFLEXIÓN ORANTE
Ningún evangelista cuenta como fue textualmente la resurrección, de hecho nadie estuvo presente y nadie puede probarla, quizá porque lo importante no es cómo se produjo, sino la experiencia de lo que conlleva. Tampoco el amor o la libertad pueden probarse científicamente y sin embargo son una realidad, que como la resurrección, están directamente ligadas a la experiencia.


A pesar de que algunos como Herodes (Mt 14, 1-2) pensaran que Jesús era una reencarnación de Juan Bautista, la resurrección nadie la entendió como reencarnación, ni tampoco como revitalización que es lo que Jesús había hecho con Lázaro y la hija de Jairo, pero nadie compara su resurrección a la de ellos, estos vuelven a ser los de antes, obteniendo una prórroga a su vida, la cual más tarde acabará, pero la resurrección de Jesús es distinta, ya no es el de antes, porque ninguno le reconoce, a primera vista, cuando se aparece a los discípulos y además su vuelta no es por un tiempo más, sino para siempre, y no como si fuera un fantasma o una ilusión, pues pueden tocarle y come con ellos, haciendo palpable que lo que ven es una realidad, que Él está ahí nuevamente.

La resurrección de Jesús deja claro que vive para siempre, pero además, para nosotros y en nosotros, es decir, vive por siempre para mí y en mí.


Con su resurrección, su muerte física, humana e histórica, ya no supone el fin de la relación personal con Él, no se queda reducido a un recuerdo operativo que sigue influyendo en nosotros, ni es únicamente su huella en nosotros la que sigue viva, sino que es Él mismo el que actúa a través nuestro y en nuestro interior. En definitiva, con la resurrección, Jesús nos hace ver que es posible que Dios reine, a pesar del dolor y el pecado del mundo.
ORACIÓN FINAL


Señor Jesús, que tu resurrección no sea un hecho más a admirar de tu vida, sino una experiencia que hagamos vida en nosotros dejándonos transformar por ella, de manera que todos puedan apreciar el cambio interior que se ha dado en nosotros.
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